
UgUaC m ““ aCl°) mve9,af° á la escena <W*otapor D. R vmon ds ¡NWretí 

d lea“'° */<l ComÉ,rf¡“ (Insti lulo), el 25 de junio de 1850. 
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PERSONAS 
actores. 

ildorx? , abogado de 

">tu n.. ■ * • • Don José Banovio. 
un uL’ sumuJer- • • Doña Alaria Llorens. 
' u—.Don José Üardalla. 

DY ílKIUSSON, su e$- 

>°sa. •••••■... Daña Isabel Argüelles 
d\"ñ Í!MM°Tr- Uoñajmalia UuUerrez. 
p .. Don llamón Aquirrc 
Comisario de policía. Don N. Aguado. 

La escena es en Badén. 

alón con ventana al fondo, que dá á la calle A h ¡7 
jrda de actor, la entrada de una alcoba á a derecha' 
nenca francesa, sobre la cual hay un reid y dos" ran- 
fi„uras de china; al mismo lado una mesa- mas°lein« 
gabinete. A la izquierda un tocador. ’ 

escena primera. 

Clotilde, Moldonp. 

(llamando.) Mina! Mina! 
. (saliendo.) Llamas, querido? 
. Ciertamente que llamo; hace una hora que 

^e estoy desganitando! Parece que sois sor- 

Esuba disponiendo iodo lo necesario para 

• Pues justamente para eso llamaba, por- 

lult "a°rd ardara e” pasar Ja diligencia de 

Nunca tc he visto con tantas ganas de de- 

Bien sabes que debo hallarme pasado ma- 
na en Mui.gard, por el célebre pleito que 
ílcndo hace diez años. Cuántos viajes me ha 
■-tado duiante ese tiempo para Lpner las 
uebasdecisivas, á Viena, á Francfort, á Man- 
un y sobre todo, Strasburgo, donde reside 
a de las parles contrarias! Pero á decir ver- 

f,ad’.n° s.iento haber ido tantas veces á aque- 
11a ciudad porque aili fué donde te conocí 

p"05-ei* ifitínfü 
de ilm<t.mntria’ien,aque egerzo ,a Presión 
á inw ’' y d(;S(Je.Gonces nada ba venido 
í u,> !m J1n1PJZ;Ümejor(jich0’ ,a ventura de 
me Im-0n!°’ ,pues hasta ahora siempre 

a sido I!nnTlí?iJ1|U!< ° á t0das Partes- pero hoy 
to en !, PÜS,bltí encontrar “»asq»e un asien- 
soh en p ! ígcnc,ia; y me,veo °htigado á dejarte 
sola en Badén, durante la estación de los ba¬ 

os, qUe atrae aquí lo mejor de la sociedad de 

ca'ha h-!i?HISefS ?ara colmo dedesgracia, nun- 
a ha habido tanta gente como este año! Asi 

lo muSsen0¿ia.°tÍlde' n°Sa,gaS de Casa duran: 

Me¿. Es cbfro! que ah¡ «Uerlas VOnir á P»r«í 
Clo. A decirme: «Enciérrate’» 
Mül V° no te hago la ofensa de encerrarte. 
m °‘ ,or‘iue «o te atreves. 
Muí No, porque no soy un tirano. Tú obtienes 

de mi cuanto quieres. 

CLni,SÍnl°yaS’ raoííos y traJtís; Pero dos años bá 
3“'evT*mÍBS ,aunica ^‘iicidad que deseo; la 
mi bliaí,horgo; de respirar el aire de 
■ni patria' 

Mül. Una mujer debe adoptar sin reserva el país 
que fue cuna del hombre á quien ha jurado 
>mor y fidelidad eterna! Asi, no pienses ya que 
has nacido en Strasburgo, sino en Badén; ya no 

■ francesa, sinoalemana; y hasta has de con- 
• > ciara los íranceses como estranjeros como 
enemigos. J 

iJ.L0‘ 9,?1!10 enetT»igos? No lo esperes nunca! 
' fiL! ia , Cs tu deber, porque lo son mios. Tú has 

Fumado un tratado vitalicio con la Alemania- 

fr-u-mn * pUCf Una t!'aií,ion que hicieses otro tiatado secreto con la Francia? 
Cu (picada.) No deja de ser estra&o semejante 

lenguaje en el momento de marcharle! J 
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Mcl. Tienes razón, Clotilde; perdóname mis ce¬ 
los, palomita. 

Clo. Por esta vez te perdono; pero... 
Mcl. Ah! Qué buena eres! Mira, si gano el plei¬ 

to, te ofrezco traerte lo que hace tanto tiempo 
deseas; un magnifico schall de cachemir, aun¬ 
que me cueste quinientos florines! 

Clo. No hagas locuras. 
Mcl. Tú lo mereces todo por tu virtud! De qué 

color te gustan? 
Clo. Azul ó blanco. 
Mcl. Pues bien, será blanco y azul. 
Clo. Eres un marido escelente. Mina! Mina! La 

maleta delamo! 

ESCENA II. 

Dichos, Mina, con una maleta. 

Mina. Aqui está, señora. Cuánto pesan los pape¬ 
les que van dentro! 

Cío. Cuando quieras puedes partir. 
Mcl. Qué fríamente lo dices, amiga mia! Todas 

las mujeres son insensibles! 
Mina, (llorando.) Jú! Jú! Jú! 
Mcl. Qué tienes tú? 
Mina. Ilit hi! hi! Me dá una pena verle á usted 

marchar!.. Jú! Jú! Ju! 
Mcl. Pobre muchacha! (Clotilde se rie ) Mal cora¬ 

zón, te ries? Se rie! La sensibilidad de esa jo¬ 
ven, debería avergonzarte. Toma, hija mia, 
toma esto, porque lo mereces, (le dá una mo¬ 
neda de plata.) 

Mina. Un llorín nuevecito! Gracias, señor. (No- 
runda mas fuerte.) Jú! Jú! Jú! 

Mdl. Vamos, cálmate, cálmale. Te recomiendo 
la casa hasta mi vuelta; cuida mucho á tu se¬ 
ñora, y no te separes nunca de ella. Y tú pi¬ 
chona, acuérdate de mis encargos y demas 
promesasjun schall de la india si estoyconten- 
to; y si... (se oye dentro una trompeta.) Ahi está 
ya la diligencia. A Dios, Clotilde, á Dios, vida 
mia. No olvides que deposito tod i mi confian¬ 
za en ti! Tú, Mina, no la dejes un minuto sola. 

Clo. (abrazándole.) A Dios! 
Mol. (arrancándose de sus brazos ) A Dios! (yén¬ 

dose y volviendo hacia atrás.) A Dios! (tase por 
el fondo, seguido de Mina.) 

ESCENA III. 

Clotilde, luego Mina. 

Clo. En diez años esta es la primera vez que nos 
separamos, y á pesar mió, siento una emo¬ 
ción... (va á la ventana.) Sube al carruaje! 
(le saluda con la mano y el carruaje rueda.) Po¬ 
bre Muldorf! Va se marchó! 

Mina (saliendo.) Qué dicha! Va estamos solas! 
Clo. Cómo! V aquellas lágrimas que derramabas 

antes...? 
Mina. Eran por darle gusto al amo. 
Clo. Muy mal hecho, Mina; y necesitarás mu¬ 

cho para que se borre la fatal impresión que 
me ha causado lo que acabas de decir. 

Mina. Yo creía que usted esperaba con impa¬ 
ciencia la partida del amo, para ejecutar cier¬ 
to proyecto... 

Clo. Es verdad; pero la ausencia de mi esposo 
no deja por eso de causarme un pesar sin¬ 
cero,. 

Mina. No obstante, vá usted á ponerse en cani¬ 
no sin que su esposo lo sepa. 

Clo. No he podido resistir al deseo de ir á ver á 
mi familia. Sin duda que es muy reprensible 
lo que bago; pero los motivos que me guian 
son tan puros, que el mismo Muldorf me per¬ 
donaría si llegase á saber... 

Mina. Señora, puede usted estar segura de que 
no la venderé. 

Clo. No te he hecho súplica alguna en este parti¬ 
cular, únicamente te mando que te calles, por 
la tranquilidad de mi marido; si hablas una 
palabra le despediré: no tengo masque ad¬ 
vertirte. Estaré de vuelta dos dias antes que 
el amo, y si durante ese tiempo viene alguno 
á visitarme, contestarás tan solo que estoy 
en el campo. 

Mina. Muy bien, señora. 
Clo. Sobre lodo, no dejes nunca la casa abando¬ 

nada, bay tanta gente en Badén este año, 
que toda precaución es poco. 

Mina. Supuesto que no puedo salir, me permili- 
• rá usted que reciba alguna vez á mi primo, 

con quien debo casarme... 
Clo. Ya hace tres años que me hablas de ese 

matrimonio. 
Mina. No tengo yo la culpa si no se ha realizado 

ya; pero el padrino de Fabricío no quiere dar 
su consentimiento si no poseo al menos qui¬ 
nientos florines de dote; y como yo soy po¬ 
bre... 

Clo. Pues si te portas bien, yo rogaré á mi espo¬ 
so que te dé esa suma. 

Mina. Señora, tanta bondad!.. 
Clo. Mas por Dios, no recibas á tu primo, porque 

podrían suponer... («e oye dentro otra trompe¬ 
ta.) Qué es eso? 

Mina. La diligencia de Strasburgo. 
Clo. Dame pronto mi schall, mi sombrero... No 

he querido llevar maleta, pues eso indicaría 
una larga ausencia; y solo he tomado ese a- 
siento hasta el castilio de Rousfeld , que habi¬ 
ta una parienta mia: desde alli proseguiré mi 
viajeá Strasburgo. Con que no olvides mis en¬ 
cargos, y sobre todo, no recibas á tu primo. 
A Dios. (vase.) 

ESCENA IV. 

Mina, sola. 

Gracias áDios ya se fueron los dos, el amo por 
un lado y la señora por otro. Asi, quedo due¬ 
ña de la casa; quitémonos aprisa este delan¬ 
tal de criada, y pongámonos esta gorra del 
ama, para que la ilusión sea completa, (lo hace 
mirándose al espejo.) Vamos, no estoy del todo 
fea con este adorno. Mi primo Fabricio no se 
hará esperar mucho tiempo, porque le dije-. 
«Ven en cuanto veas salir la diligencia de 
Strasburgo." 

ESCENA V. 

Mina, Fabricio, con un cesto 

Fab. Pues aqui tienes á tu hermoso Fabricio. 
Mina. Segura estaba yo de que no tardarías. 
Fab. Y no' vengo solo, (descubre el cesto.) 
Mina. Qué traes? 
Fba .Medio pastel y un pollo completo, por los 



florines! 
cuaíes me he hecho escoltar; ademas, una bo- 

á laahndlin°ide 1-lbín,’ qUe he Pedido Pastada a la bodega de mi padrino. 
Mina. Pero eso es robar! 
Fab. No tal; yo tengo intención de devolvérse- 

iflí m?,aildo P°se« vi,,as; ademas, nodebo guar- 
dar muchas consideraciones á mi padrino nue 
como mi tutor, acaso se bebe la herencia^ 
mi pobre madre. Ud fle 

Mina. Qué, te dejó algo tu madre? 

tk*l í,hUn Í1°í’ín’ Segun dice mi padrino; pero 
ya sabemos lo que son tutores Si al menos 

?m'S1fl?An|0nS-ntlr en niJesti-o matrimonio!... 
lo m iiP^f l,fri° SG nieSaá ello, con el ridicu¬ 
lo pictesto de que tu no tienes dote, y de que 
ÍMomoaprendiide fondista, necesito qV 

^,"ien os flo.,ines Para abrir un establecimiento 
Mina 4y primo! Mucho me temo que tarde en 

verificarse nuestra boda. tín 

FAentonces° ^ ^ ^ añ°S seré mayor de edad> y 

“dóuná*¿r’ De,nasiad0 üen’P“ - cuan. 

F contri131 h°impedirá que R0S amemos; al contiari haremos por vernos á menudo- solo 
que sera por el dia; porque entre el maUimo- 
rno y el amor hay la misma diferencia que en¬ 
tre la noche y el dia.—Pero no pensemos en 
??°, qut!, diantre! Me permites que me quítela 

‘1,bNiUSar í a g0rr.a Para sentarme á la mesa? 
Jiña. La gorra si... en cuanto á la blusa... espe- 

ra un poco... y arréglalo todo mientras yo vuel 
vo. {se entra en el cuarto de la derecha ) 

ufZTjralojarle esta noci,e tan 

l Aau¡n'ieni„bÍen' ■“ das hospitalidad, él lo aá 
Min* i?n ir ?orintís> y nos casamos. 
.> 1 \ R efecto... pero nunca me atreveré' 
1 AB. (volviendo á ta ventana.) No seas tonta' Mi 

cilh vellíe T" f e5ta asa P- 
nni wl i d ba.ydos escalones... Eso es! Bue- 
noche mpdlíV íSled hospitalidad , por esta 
decil- ’^ ^h” ? ,ia \'íma q,ie usled aeaba de 
bra un noro k p {a Mina.) Esposa mia, alum- 

ra un poco la escalera, para aue tu doíp nn 
se rompa la cabeza al subir. 9 

Mina. I abricio, tú me comprometes' 

‘ó.e <¡S Ü1“rúI>u.'oí¡ mañana por la mañana 
, a,as ,as g'^cias, a yo bendeciré á la Pro- 

ii I oí o ” C'i3 ’ ?“?•bajo la furn5a de nn inglés ha ve- 
Mina j Iea 1Zai n,lestro matrimonio, [vase 

escena vi. 

Fabricio, solo. 

Pb!aneCV°n?Ué arries»a mi prima* Que la des¬ 

ella? í^rqPué vunSÍrpe’in° necesila despedirse 
«leva, ynoque sirva ^°|Unai CSp0Sa qutí n5e 
osi, quita /« me A oníen,aS' (Miando 
piopietario...Wesíadecir°rni,,iphrn0ní|S aires dtí 
sonrisa de H ín;.r ’- ho aP,omo> y Ja 
siemp e ciando p fC1°? qUe üslenIa «no 
do Es mií Vod fonleraPla Jma casa; dicieu- 

s mía. \ a están aquí los ingleses. 

ESCENA Vil. ^AB Anda, anda, primita! (poniendo la mesa.)Qné L• , ,, ESCENA VJ». 
cuia tan bonita vamos á tener! La lástima es Dicho, Mina dándose importancia de srñnm . 
que cuando concluyamos, me será forzoso se- I ^KR,SS0N V ladv Herisson. {Lord Herisson (rae°un 

J!írtrn!ed.e íilna’ deJaiia aqui sólita! Mi na- Saf°,?e nocheJ LadV envuelta en un mannífim 
saco de nn'rhp nerisson trae un 

¡chati 7 L y ltene envuetto en un magnifico 
schall, que deja en una silla delante del tocador.) 

* . ...— uic lorzoso se¬ 
pararme de Mina, dejarla aqui sólita! Mi pa- 

UD , lo .en.no dejarnos casar. I en una silla delante del tocador > 
Iina. (volviendo con la bata de Muldorf.) Toma r , íocatíor.) 

.P0ÍÍ V'f, . * LonD; í1 menos- no acostaremos en la calle 
ab. Hola. La bata rameada de tu amo! Pues voy p lad- 
á parecer un propietario aleman, que cena con r * L,,pero que Quedarán ustedes satisfechos 
s»m«.erc"a. A, Dios mío! (abr ’J.ánMa) l°ZL°- eá'ar n"'cbo «» la satisfacción p„? el 

una. Pumo, que haces? J alojamiento que usted dar á mi. 1 

¡ab. Iba á mirar «i hnC nn-- I í<ab. Que doy á usted... por quinientos florines 
se entiende. 

Lord. Ves, quinientos florines... aqui están... vo 
nop nner‘V í',sacando un diccionario de bolsillo j 
que un solo lenguaje. d 

Fab. Mi lord querrá decir una palabra 
LOP.n nnrviioL. - 1 . 

Iina. Primo, qué haces? 
ab. Iba á mirar si has engordado. 
ina. Sentémonos, sentémonos, (se sientan- 
mismo tiempo truena.) 

ab. Cáspita! Qué tempestad se lia armado! Sabes 
que seia una crueldad echarme de aqui cuan 
dohar.filln pmnnlnn K.. 

• . . vouaiujti ue aaui cuan- I x? r 
do hace un tiempo tan horroroso? {se oye llamar °rd qUena (itícir una palabra. 
dentio con golpes redoblados ) Lord. Lenguaje, palabra, es paralelo- vo minhi 

• ina. Dios mió- Qué ruido hay en la calle' I !n <d diccmnario de Ja lengua ’ 5- b 
K? (levantándose, y yendo d la ventana.) Es en la 
jifonda de enfrente... un eslranaero 

que tengo 

.. . -- wiHiaiiKCI U nue peí «I 

furioso porque no encuentra donde alojarse 
!NA. ^a lo creo! Si lodo Badén está lleno' 
•b. i trae una mujer consigo! 
ina. Una mujer? 

b. Dice que daria quinientos florines por un 
.uaito para el y Milady, que está enferma por 

Nía noche únicamente. ’ P 
Ua. Quinientos florines! Justamente la suma 
jue necesitamos! 

íalhnSt'íit?631 DÍm°’ prima- bisamos se íauan aumentes, no es verdad? 
Ina. Bien lejos estarán ya! 

La sf !teJei d neíia abf0,uta de esta casa. 
!<a. Si, tengo las llaves de todo. 
i. Bravísimo ! Ese inglés ofrece quinientos 

mi bolsillo. 
Mina, foma esto, (á Fabricio, bajo.) Es bueno’ 

Magnífico.' (alio.) Perfeelanfente- 
nnl fl ancos contra el banco de Krancia 

biac!mJaTÍr <le Pa'iS’ bc"a' 
Mina. Por suscasas sin duda’ 
Lord. No. 

sas placeres... por sus (cairos... 
Jí 4 causa de sus fendistas. 

"ted Milli65- *í0Tbre de Sesto.) Perdone us- 
bosnfi'WifPili ^ bago pagar un poco cara la 
h?.aPc * dadque. ]e bey; pero nunca admito 
huespedes sino á ese precio. 

Lord. V venir muchos huéspedes’ 
Lab. Nunca alojo á nadie. Asi, bago pagar á los 

?enrvenaVjCamá’sP°r ,0S qüG probab,eníe«- 
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ady. ¡ \s ill go to bed. 
ord. Señora, Milady querer ir dentro de la al¬ 
coba, para dormir sus nervios. 

Mina. Venid, Milady, venid; voy á conducirla a 
usted. 

Lobo. Yo pedir perdón á usté, señorra, y ó us¬ 
té, sefiorr, si Milady estaba en la diticultad 
para el parlamento, para el discurso. Yo hablar 
siempre poreila; siempre. 

Fab. (Si, pues como hablas tan bien!..) 
Lobd. Ella querer... ella querer!., (hace gestos de 

ponerse un gorro.) 
Fab. Una gorra de algodón? 
Lord. (riéndose.) No! No! 
Mina. Una gorra para dormir? 
Lord. Yes, yes! 
Mina. Yo daréá Milady cuanto guste. 
Lord. Yo dar gracias á usté, señorra. Good 

night, Milady. (canse Lady y Mina.) 

ESCENA VIII. 

Lord Herisson, Fabricio. 

Fab. (dándose aire de importancia.) A decir ver¬ 
dad, Milord, estraño que un hombre como us¬ 
ted, que según parece no escasea nada, se ba¬ 
ya aventurado á venir á Badén ni haber man¬ 
dado antes que le tomasen cuarto. 

Lord, (desnudándose y hablando.) Figúrese usté, 
señorr, que yo partir siempre... (buscando la 
palabra.) en la improvisación por todas partes. 
Los médicos de Londres habían ordenado á mi 
el viaje del continente por los nervios de Mi¬ 
lady, que estar malos desde el matrimonio con 
mi, entonces yo ser partido de Londres, el 
dia... 

Fab. La fecha no importa nada. 
Lord, La fecha? Es alguna fruta? 
Fab. No, la fecha, el dia! Uno, dos, tres... 
Lord. Cuatro, cinco, seis. Ah! Yes! El dia...la fe¬ 

cha! Diantre de palabra! Era justo el dia si¬ 
guiente de la marcha deSir Arturo Belling- 
ton, mi primito, para Portugal. 

Fab. Comprendo ; diría usted: «vamos con el 
primo.» 

Lord. No señorr; yo no haber dicho; era Milady 
que habia dicho á mi. 

Fab. Va ya! 
Lord. Entonces, yo estaba ido y Lisbona, y quería 

quedar en las naranjas de Portugal; pero Mi¬ 
lady me dijo: mi amigo, yo querer irá Francia 
para curarme delspleen; debo decirle, señorr, 
que Milady tenia una cara enteramente, com¬ 
pletamente de carnero. 

Lord. De carnero? 
Lord. Dulce, yes, yes; pero un espíritu comple¬ 

tamente de Leona. 
Fab. Ah! Entiendo! 
Lord. Yes; y si ella querer hacer una cosa , y si 

yo no querer que ella hacer esa cosa al mo¬ 
mento, ella baria la cosa; y si usted querer que 
ella hiciese una cosa, y si ella no querer hac.er 
esa cosa, jamás usted liaría hacer á ella la 
cosa. 

Fab. 'Leñemos muchas mujeres de un carácter se¬ 
mejante. 

Lord. Entonces usted comprender bien, cuando 
ella habia dicho, yo partir en seguida para Pa¬ 
rís. Era el dia... Oh! Good/ «Vo acordar nun¬ 

ca! El dia... Cómo llama usted... esa pequeña 
fruta? 

Fab. La fecha. 
Lord. Yes, la fecha. Diablo de palabra! Era jus¬ 

to el otro dia de la partida de Sir Arturo mi 
primo, por París. 

Fab. (Parece que el primito es el que le trae á 

maltraer.) 
Lord. Yo seria llegado á París, donde por la sa- \ 

lud de Milady. Yo era ido á la fonda de Vcry; 

porque yo debo decir á usted que estaba un 
poco... un poco... (señalando la ¿>oca de Fabri¬ 
cio.) Como llamar usté eso9 

Fab. (señalando á su nariz.) Esto? 
Lord. No! Esa cosa grande! (señalando ú la boca 

de Fabricio.) Eso! 
Fab. Ah! Esto? Una boca. 
Lord. Boca, eso? No! Hocico! 
Fab. No señor, esto se llama boca. Diablo! No 

confundamos las especies! 
Lord, (muy sorprendido.) Boca! Yo creer habia i 

leído... (meneando la cabeza.) Boca! (busca en su 
diccionario.) 

Fab. Vaya! Pues todavia no me cree! Tendré qus 
esplicarle... 

Lord.(¿eyendo ap.) Hocico... 
Fab. Mire usted, Milord, es preciso distinguir. 

Las bestias... 
Lord. Ah! Good! Querer usté burlar? Diga usté, 

señorr. 
Fab. No por cierto, pero .. 
Lobd. Yo decir á usté que usté tener un hocico. 

El diccionario dice que usted tener un hoci¬ 
co; y si usté burlar aun mas de mi, yo rom¬ 
per á usté el hocico! Comprende usté, se¬ 
ñorr? 

Fab. Si, si, todo lo que usted quiera. (Cáspita! 
Qué humillación! Sufrir á este indígena por 
quinientos florines!) 

Lord, Yo perdonar á usté para esta vez; pero no 

burlar mas de mi; yo no sufrirlo nunca. Con 
que yo esperar estar en París todos los dias, 

en la fonda de Very, porque alli regalar bien 
el hocico... Bocha! Ah, ah! (riéndose.) Qué pa¬ 

labra! Es usté un farsante! Ah! ah!., regalar 
bien el hocico; cuando Miiay habia dichoá Mi- 
lord, yo querer irá Badén al mumento, y al 

mumento yo partir para venir dentro de las 

aguas de Badén. Era el... el... Good! 
Fad. Al dia siguiente de aquel en que Sir Artu¬ 

ro salió de París para Badén? 
Lord. Muy justamente. ¿Cómo saberlo usté? 

Quién haberlo dicho á usté? Muy justamente; 
nosotros haber tomado, yo y Milady, la dili¬ 
gencia, y haber venido dentro de Badén, don¬ 
de mi usted, señorr, yo y Milady haber dor¬ 
mido en lo interior de la calle. 

Fab. Milord quiere decir en medio de la calle... 
Lord. Yes, interior, en medio, es paralelo. 

/Durante lo que precede, lord Herisson ha colocado sn 
peluca sobre una de las íiguras que hay sobre la chime¬ 
nea; luego se ha puesto un gorro de dormir, y después 
busca inútilmente en su saco de noche.) 

Oh! Good! Good! Yo haber olvidado mi pala 
en Strasburgü. Qué hacer yo sin mi pala? Mi 
pata! Mi pata! 

Fab. No se altere usted por eso, Milord, aqui es¬ 
tá la mia. 

Lord. Yo querer no despojar á usté. 
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ponfí/L" a.)'n,e''le 3° n° US° «ilas «Oías. (,. 

I L<inri\Ení.°nCfeSy°desP°jar áusté Oh! Yo estar 

tioncella°.nfUÍ,U; USl<3 eslar enlerame,lle una 

• ;:rsx,T)Wu5a r« 

^Spe'üce” LÓndreS n°SOlros llamar eso un 

'íiííürí'') SpenceríSi, mucho se pa- 
itce. (Bien puedo prestarle Ja bata gratis,) 

b 

quería 

ESCENA IX. 

Dichos, Mina. 

Mina. Milady está ya acostada, Milord. 

e^YeS> yo lba a baccrJa semejante cosa con 

^vin*« íli-la(lyx quiere eíher Para los ner- 
buscar1o^rih r}wA™ig0 niio’ vé corriendo á 
las doce’ ^oticano no se acuesta antes de 

ab. Voy al punto. 

0dv'fln^gradecf,r mucho a ust¿‘; cuando Miía- 
c7 ten,a cólera de nervios, ella Querer 
siempre poner su mano sobre mi cara °X 

ó»o( 3 bo?eTon?Íarle á USlCd' 

*¿'gié”vct““o! (“Mim} Esle es un ’rerdad?ro 

florines! 

plicarlo \ o no diré mas nada á uslé- 
solamente... (buscando la frase.) luces’ 

Mina. Luces? Pues ahi hay. ; S 
Lord. No, datos. 
Mina, [desde l jos.) Dalos? 

h7¿iIV„0uuL'‘n,.f"0!'me bestia de Milord do 

f.r, v <¿‘nv^rzz?ü riílcu,° 

LZoSÍT:1U^-S"^f(1..erer 

por el garganíaf y° <luerer ahorcJ™« 4»¡ 

í^nRn" d!ce usló?(crrcrcá«í/ose un poco ) 
Lord, [acercándose también ] Yp? nnPnMa , 

M,h“ * »* d«*r«ctad¿ mu¿ho ,Ue M"ad} 

dulzura” SL'í,0‘'a <1UÜ Parece la misma 

LZ’.y*,s’H misma dulzura hacia 

escena X. 

Mina, lord IIerisson. 

)bd. (Este animal de marido es un bestia n.iP 
me deja solo con su mujer. Ella le ““ bonito 

I rara .bonito cuerpo bonito pié, bonito lodo' y 
si ella quererme... (t*>™ ó Mina sonrUndose’7 
ina. (ap. mirándole.) Habrá facha' J 

'lados1 ° No U|,qUCel¡a réntelos ojos con,i- 
laoos... No; los ojos uulces... Eso es' Yo ir \ 
lanzarme.) 1 0 11 d 

|ina. (Cómo me mira!) 
rd. Buenos dias1 
na. Eh? 

I RD. Cómo se porta usté? 
Ina. [riéndose.) Muy bien. 

”i<iri!élbñS?|r, bün!la.cara- «MO (señalando ti 
a naru.) bonito, y el ojo bonito. (Yo haber eo 
.nenzadoa lanzarme.) t*oLauerco- 

na. (Torna, loma! Mire usted el Milord'..) 
sd. Lsle amará su marido usté4** 
!<a. Buena pregunta! 
P* (Yéndose.) Yes, lo veo; usté tener á 
lliarido en abominación? 
liA. Ti contrario, Milord. 
|;d. i es, yes; usté no querer decir ma^ vo 
divinar muy bien , y si usté aer ia,’. bTeniJf 
ia para escucharme... 

ido^e1í¡ní/)ÍUda; CSlG mónslru°se ba enamo- 

D. Oh! Escuchar, mi señoría, yo diré á usté 
¡ídiem-.í°d?S miSV,iajt’S’ nunca *>abcr visto ida mas... [quiere abrazarla.) 

in, «Juizura nacía á mi sufrir 

á mi bofelad^r m3S aboini,iabíes- E1Ja ílamie 
con sus tenazas?0*1 SU mai,°’ con »» üligo y 

Ufár,,U"*' V nos.] Tobrc ffi. 

^ sensibUMad^n” “""‘'«O.fVo beber locado su 
.. .¡ '“i mi mentira ir bien.) Ella hacer- 
dea* ri lr a')23/ ' ‘‘ pena’ y yo beber venidoá Ba- 

^quieíbonUoISer011 «arganU en Cual- 
M,te*d áaui'1'Vo's !ar' A,! Por Dios, no lo baga us- 

. b'-.$^,^ffi£led! C¡bl“s! J*»- 

lo sobre mi pobre alma... acuchillada S 

ÍÓÍd Uslé Unerlendté Piedad-len<l'épiedad! u ' L.sle lenei piedad! Oh! Cuánto ncia Cnr 
grande,,,eme buena, seliorra! Déjeme m ée£r 

ESCENA XJ. 

Dichos, PabRielo. 

Lab. [saliendo.) Qué veo' 
, Ford. (Su marido!) 

aaiii v„ g"“í" "“Lü!lé babermePdici,o que 
poder disponer de lodo, y dis 

SU 

aquí yo 
poner. 

Fab. Milord, usted me insulta 

L°me h0ro^lnSUlta.rá Ra<Jie nunca.Con que dar- 

propietai io^caidsLmo°(''entreasie s«^«ar¡-of)^CS’ 

ESCENA XIí. 

Mina, Fabricio. 

%i',s,IrTfeClamenlc> se«or¡la, perfeclamenle' 
Mina Lomo, primo, tienes celos? V de un in^íé^ 

FiJlénosZde florines? '^s 0ue Heno los bolsilt . -- v * "■viuzuria. i I f. ~ que llene IOS Dolsil n« 
h. [reinándose.) Milady me c4nera v vnv < ai n de fior,nes! 
-Oh) no, se,-torra, uslé deleneóe, ' d^p^ 
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imprudencia que puede tener malos resulta¬ 
dos. 

Far. Resultados? No pienses en ello;”ya hemos 
pescado ios quinientos florines y ninguno sos¬ 
pechará... 

Mus*. Con tal de que se marchen mañana tem¬ 
prano... 

Fab. En cuanto á eso, yo te respondo; conozco 
muy bien á los ingleses, y sé que asi que lle¬ 
gan á cualquier parte... 

Lord. (entreabriendo la puerta.) Señorr propieta¬ 
rio?.. 

Fab. Milord? 
Lord. Yo haber olvidado decir á usté mañana, 

que Milady no querer marchar antes de quin¬ 
ce dias. 

Fab. y Mina. Quince dias! 
Lord. Quince ó veinte dias! 
Fab. Pero Milord... 
Lord, buenos dias por toda la noche. (cierra la 

puerta,) 
Mina. Lo oyes, primo? Quince dias! 
Fab. {riéndose.) Y su Milady que me parece 

bastante terca! 
Mina. Ay Fabricio! Qué locura hemos hecho! 
Fab. Vamos, Mina, ánimo: mañana les haremos 

entender la razón; mientras yo me encargo de 
todo, hasta del dinero que ese Milord me ha 
dado, y lo depositaré en tu nombre en casa del 
notario de mi padrino. (llaman a la puerta de la 
calle.) 

Mina. Dios mió! Quién llamará á estas horas? 
Fab. Alguno que pedirá hospitalidad ; mas ya sa¬ 

bes que no la damos menos de quinientos flo¬ 
rines. 

Mol. {dentro, llamando.) Mina, Mina! abre! Soy yo! 
Soy tu aino! 

Fab. El abogado! 
Mina. El amo! Soy perdida! 
Mul. Abre, Mina, ábreme! 
Mina, (a Fabricio.) Voy á abrir, y me escapo á 

casa de mi madre! (vase.) 
Fab. Y yo, cómo saldré de aqui? Maldito abo¬ 

gado! Las cosas iban tan bien sin él! Siempre 
suceden lo mismo; los abogados lo embrollan 
todo! Ya sube! ocultémonos! (se esconde en un 
gabinete.) 

ESCENA XIII. 

Fabricio, oculto, Muldouf. 

Mul. (creyendo que Mina le sigue.) Figúrate, hija, 
que el imbécildel comisario, ha puesto su nom¬ 
bre por el mío en el pasaporte, y que á la pri¬ 
mera posta me rogaron politicamente que me 
volviese atrás. Hablé una hora para probarles 
que soy abogado, pero no consegui nada. En 
íin, lome mi partido, y. . Hola! Yo crei aqui á 
Mina! Sin duda estará cerrando las puertas. 
No siento haber vuelto á mi casa cuando pien¬ 
so en mi pobrecita Clotilde. A bien que el 
tribunal sabrá el obstáculo que me impide lle¬ 
gar allá; entonces señalarán otro dia para la 
vista de la causa, y llevaré conmigo á mi mu- 
jercila. [se oye toser á Lady Ilerisson.) Tose! 
Vamos, se habrá constipado por estarse en la 
ventana contemplando ¡a diligencia que me 
conducía. {Lady estornuda.) Jesús! Cuán agra¬ 
dablemente va á sorprenderse mi paloma con 

mi inesperada vuelta! (se quita la peluca y va d 
colgarla de la figura de la chimenea; pero se que- 
da atónito al ver aquel sitio ocupado.) Qué es es¬ 
to? Una peluca rubia... y la mia es negra! San¬ 
to Dios! Me estremezco! a quien pertenece es¬ 
te despojo humano? (tomo la peluca y la exa¬ 
mina.) Cielos! Coutant, peluquero, París! Pa¬ 
rís! Es un compatriota suyo! Hay un francés 
aqui! En mi domicilio conyugal! Y dónde, dón¬ 
de , se esconde? ( vé el schall que Lady He- 
risson ha dejado sobre una silla.) Un schall de la 
India! Oh! me hace traición! Es un horror! Es 
una infamia! Yo me ahogo, yo me muero! Un 
francés... un francés! Y un francés que gasta 
peluca! Esto es asesinarle á uno dos veces! Pe¬ 
ro yo me vengaré; yo los mataré á los dos/— 
Vamos, Muldorf, cálmate, es inenesterque an¬ 
te lodo te cerciores bien; justamente hay lam¬ 
parilla en la alcoba, {entra en ella.) 

Fab. (entreabriendo la puerta del gabinete.) Si yo 
pudiese evadirme/ Cómo dianlres se arreglarán 
abi? 

Lobd. {dentro.) Goddan! 
Mcl. {volviendo á salir.) Es un inglés! 
Fab. No hay medio de escapar! (vuélvese al gabi 

nete.) 
Mul. {solo.) Ah! pérfida Albion! Y yo que era tan 

confiado! Mujer inicua, el deseo de tener un 
schall es el que te pierde! 

ESCENA XIV. 

Muldorf, lord Uerisson con una bugíay una pis 
tola. 

Lord. Yo haber sentido una mano en la cara de 
mi; era quizás un ladrón... 

Mul, (Y es cien mil veces mas feo que yo!) 
Lord. Quién ser usté? Qué querer usté? Por qué 

incomodarme á mi? 
Mul. buena ocurrencia! Está en mi alcoba nup¬ 

cial, y me pregunta lo que quiero, y por qué 
le incomodo! 

Lord. Hablar usté pronto! 
Mul. Está armado! 
Lord. O yo soltar el galo de mi pistola! 
Mul. (retrocediendo.) Uh! No me infundes miedo, 

entiendes? No me infundes miedo; y con el 
apoyo y la fuerza de mi razón, te pregunto 
con qué derecho te encuentro en esta casa! 

Lord. Con qué derecho? Yo haber pagado. 
Mul. (en el colmo del asombro.) Pagado! Pagado! 

iniquidad! Maldición/ 
Lord. Yes, quinientos florines por toda la noche. 
Mul. {fuera de sí.) Mientes! 
Lord, {haciéndole retroceder apuntándole con la 

pistola.) Yo haberlos dado á la dueña de la 
casa. 

Mul. Mientes cien veces, mientes! Es imposible! 
ó yo sueño, ó estoy loco! 

Lord. Yes, usté estar loco, y yo ir á acos¬ 
tarme. 

Mul. (deteniéndole por la bata) No entrarás en 
ese cuarto! Gran Dios, mi misma bata! {suelta 
á Hcrisson y cae sobre una silla.) Mi bata tam¬ 
bién! Este es el colmo del escándalo! 

Lord. Yo estar alojado en las casas de locos! Es 
muy desagradable! El tener las miradas furio¬ 
sas! Yo ir á encerrarme con cerrojo por pre¬ 
caución. 
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>. , , , florines! 
7• (colocándose delante de la puerta.) Detente Wn tn •» 

.nb°n, y devuéUeme mis propiedades. , e¿ 
¡M1 ’ Ini ,balíí y ,mi casaJ en cuanto á la mu 
íuaqKs tíSláah/ dtínt[°- puedes quedarte con 
ella. Es una infame! Es una picara! 

L°SPñirC0^r,A°'-),MÍlady Picara! Ah! Good, good! 
^enor usté retirarse al mumento, ovo soltar 

Mil ^ ,Va/m/eill|e 61 gall°- (aPunla con la Polola.) 
Mil. {dejándole el paso libre.) Todavía quieres a- 

sesinarme, íeroz inglés? Sígueme fuerade aqui 
sígueme para que beba toda tu sangre! 

I.ord.No, yo estar aqui bien! 
-ucL. Sabré obligarte áque vengas! Soy esposo y 

necesito venganza! ” ,y 

J °ní?AhVo,^er inSlés- y necesitar dormir! buenas 
noches, [entra cu la alcoba y cierra la puerta.j 

escena XV. 

Müldorf, Fabricio observando. 

'en á abrazarme... porque lo me- 

Mcl. Es un horror! Es una indignidad! (llama ñ 
puerta.) Clotilde! Clotilde! Abre1 ‘'owo'Snv 

tu esposo ultrajado' -oyyo! Soy 

Lord, (dentro,) Márchate, ó yo soltar el zato ñor 
el agujero de la cerradura' ^ por 

Mvt Siempre con su galo! Si yo tuviese un si. 
ble, una espada, una carabina!... Vamo«á bus 
car alguna cosa... un comisario de policía' 

(va°see)"‘ ^ baC6r constar el delito fragante. 

Fn*io("Maí?o LVí C0misari0 de poíicia! Demo¬ 
nio. Mal lo pasaría yo si me encontrase mui 
y sobre todo con este dinero. Y que me quiere 
mucho el tal comisario, porque pretende aue 
su mujer no me mira con malos ojos' Asi se 

garfeé e*miM^»°^° .hallar Una ocasion d« ven- 
fhlt í n" Carguémonos pronto! (va á mar- 
c/iarse.) Dios nno! Alguien sube la escalera' Es 
la señora! Esto va á complicarse aun mas v 
jo estoy cojido en la ratonera, (se esconde.) * 

escena XVí. 

Clotilde, Fabricio, oculto. 

Clo. Pero 
reces! 

AlLus'led°-Se acer(Iue asid, señora: no se acerque 

CLoL‘sS¡1,a,™-Se l0dü’ n,uier indigna y culpable' 

mer ralm^.e 1U! S2y CU'pablu' nias «“pri- 
M“evfu® qf puedtís cebarme en cara. 
r,n M Mr á es» una falta! 
Cl°, Muldorf, qué tienes? 

^anieteria ¡MonV DeSP“eS de unaa“¡°n 
Iré noso(ros.eila ,nconvenle"te un diálogo en- 

Cld"b1dod.Upae?rpi|nhsaí„h0l.;raI' qUen° hubie'a ría ' ’.pitnsaJü: Ja Ocasión, tu ausen- 

V vó déhí mec-'a reunirse Para favorecerme- 
cion! Ü b )Jtír’ no pude resistir á la tenta- 

Mul. Escandalosa ingenuidad! 

manom°S’ Vüeive tín li~ ^gale, y dame Ja 

Jps 
Lii.o. Separación? 

'prue\ajsUtCre¿raDb?eVP?rqUea,e!*g0 pruebas’ ^ bolsillo.) lrrtCusaí)ies! (sacando la peluca del 

Clo. Pruebas? 

usl¿> y estremézcase. 
llo. Que es eso? 

Clo. Felizmente me llevé el picaporte y asi he 
podido entrar sin llamar abajo. J 

*“* Sst¡: es el momento de escapar! (vate.) 

cásUHo'dS°í;1 fÜmÍd¿r-me á ir mas alJ* del castillo de Rousfeld. Mi corazón me dijo que 

OUÜ «7,nh ecb? dL'S0be!|ecer á n.i marido, 
ché dol n uen.0’lan cariñoso... Me aprove- 
B¡dén v o|r0 1? un„jardinero que volvia á 
mi osr’iiMi P0^1”6 Muldorf no sabrá nada de 

Ladu Hpri°n' (fíwWr a Cabeza vé eL schali de 
va y\i h-íÍOT ^Mi esPOso ha vuelto 
dn VinnMh duda] Quién puede haberme trai- 
t-,9 ... c magnifico mantón queme prome- 
t ó? Cómo habrá vuelto tan pronto? V Ssmag- 
muco... (poniéndose el schali.) Y me sienta ner- 
feclamente! (se mira al espejo.) P 

escena XVII. 

“Ím'SI? qUé cs est°! Y el “hall, seño- 

Mi°‘ S,? me.l.° has traído tú? 
Mol. Horrible disimulo! 

naU^eíSte-^dans.ed.De 

mi )!“°í m,.°' usled osló loco, y vo me vov i 
sudo “ ' “ha/aV- 

«armo yuién ña cerrado esa puerta?*"^ * “ 

üs'lwl flnja USte? sorPM»! Como si ignorase 

Ciof M? Sor? vSmosCMuWeori° f"1" , . 
M “° ‘eaba"-as has'perdido el°juic!o.repI*°’ “ 

M to Mmo* 01 iaici0f cua,ldo le he vis- 

pariesd^S«^^^íp 

usted perder 

Clotilde, Mcldocf. 

idl (con aire sombrío.) El comisario vendrá den- 

schall pTsío!31116' Ab‘ CStá! V COn el infame 

perada/**’ quer¡do? Ab/ Qué ventura tan ines- 

ESCENA XVIII. 

Dichos, el Comisabio. 

Mcl. Señor Comisario... 

Cov. (dentro ) Que vayan á buscar al instante á 
la joven Mina Muller, y que la traigan porque 
necesito proceder a su interrogatorio.’ Q 

"igmnclíódoestof'’■ señor Comisario, que 
Com. Señora, vengo á instancias de .,k • i ’ u iusiuncias üe un esnosn 

ultrajado, y aconsejo á usled por “2 pTpio 
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interés que me responda con todo el candor 
de que una mujer es susceptible. 

Glo. Preciso es que Muldorf delire, y no com¬ 
prendo que baya incomodado á usted por una 
falta tanto mas lijera, cuanto que mi marido 
le dá mayor importancia. 

Gom. Supongo, señor Muldorf, que usted no se 
habrá permitido una broma... 

Mol. Va usted á verlo. Estoy seguro de que e 
infame se hallará aun ahi. {llamando.) Milord! 
Milord bribón! .... 

Com. Ruego á usted que no prodigue las injurias 
y las amenazas en presencia de la justicia. 
{llama á la puerta.) Milord/ (á Muldorf.) Cómo 
se llama? 

Mol. {á su mujer.) Cómo se llama? 
Cío. Qué sé yo! {con impaciencia.) 
Mul. No sabe siquiera su nombre! 
Com. Milord, abra usted en nombre de la ley! 
Mul. Lo mas horroroso es, que se pavonea con 

mi misma bata, y que está armado. 
Com. {retrocediendo.) Está armado? Cáspita! 

ESCENA XIX. 

Dichos, lord Herisson vestido, pero con el gorro 
blanco aun. 

Clo. Qué veo! 
Lord. Yo responder siempre al grito de la ley. 
Com. La ley! 
Lord. Ser usted la ley? 
Mul. Ya vé usted, señor Comisario, que yo no 

soñaba. 
Lord. Señorr la ley, este hombre tener la cabeza 

al revés. 
Com. Milord, conoce usted á esta señora? 
Lord. No; yo haberla jamás visto; pero tener la 

bonita cara. 
Mul. Ya supondrá usted que el infame no irá á 

decir.- Esta es la que me ba dado la hospitali¬ 
dad y la bata de su marido por quinientos flo¬ 
rines y un schall. 

Loro. Un inumento! Yo haber no dado el schall. 
schall, not! not! Quinientos florines, yes, yes/ 
Pero el schall haberme costado tres mil flori¬ 
nes casa de Fichel en Paris. 

Mi l. Me parece que todo está muy claro, y que 
Milord debe ser condenado en el instante. Ho¬ 
la! hola! Con que vienes á usurpar las muje¬ 
res á los alemanes, inicuo? 

Lord. Demonio! Hombre! Yo pedir á usted de 
gritar mas bajo! Esos malditos voces haber ya 
despertado á Milady Herisson! {corre hacia La¬ 
dy Herisson, que aparece en la puerta en lraye de 
dormir.) 

Todos. Una mujer! 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos, Mina, Fabricio , que aparecen en el foro. 

Mol. {viéndolos.) Desventurados! Vosotros me ; 
esplicareis... 

Mina. Perdón, señor, perdón para Fabricio y pa¬ 
ra mi! 

Com. Jóvenes, iluminen ustedes á la autoridad. 
Lord. Si, señorr autoridad, iluminarse usté. 
Mina. Señor Comisario, Fabricio y yo necesitá¬ 

bamos quinientos florines para casarnos; y co¬ 
mo la ocasión U pintan calva, la cojirnos por 

un cabello, aceptando la proposición que no 
hizo Milord de dejarle dormir aqni... 

Lord. Yes! 
Clo. Y bien, señor Muldorf? 
Mul. Clotilde mia, soy un tonto. 
Lord, (á Lady que le habla bajo.) Oh! Yes! 
Mul. Pónganse ustedes en mi lugar. Si hubiese 

encontrado á Milord y á Milady en su domici¬ 
lio conyugal... 

Clo. Has faltado á la confianza que merezco, 
pero te perdono. 

Lord. Yo comprender á esta hora! Usted ser el 
propietario de este casa, de este patay de es¬ 
te mujer!(riéndose.) Oh, oh! Era... [buscando la 
palabra.) era... ridiculo. 

Mul. {volviéndole la palabra.) Si, Milord, tanto co 
mo este tupé 

Lord, {tomándolo y guardándolo vivamente en el 

bolsillo) Imprudente! 
Mul. En cuanto á vosotros... (ó Mina y Fabri¬ 

cio.) Devolved al punto ese dinero á Milord: 
un aloman no hace pagar nunca la hospitalidad 
que dá. 

Lord. Dinero? Yo dejárselo á la joven parala 
poda. 

Fab. Milord querrá decir para la boda. 
LeRD. Boda, poda, es paralelo. 

Ahora, señores, dejar 
que yo me vuelva á acostar; 
porque si no Miladi 
reñirá luego con mi. {Milady le habla al 
Ehf Yes! Yo haberlo olvidado! oido.) 
Tengo el cabeza alterado! 
Milady quiere... 

Mul. Hable usté! 
Clo. Un cordial? 
Mul. Acaso el té? 
Lord. Nc, por dormir necesita 

sosegada... 
Mul. Un almohadón? 
Clo. Mas ropa? 
Lord. No! 
Clo. Otro colchón? 
Lord. No! Oir una palmadita! 

FiN. 
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